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Tomar una cosa a otro 
y guardarla para si, es 
robar... Tomar una co- 
sa a otro y dárcela a un 
tercero en cambio de la 
mayor cantidad de dinero 
posible, es comerciar. 
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Correspondencia a Antonio Marinelli 





Afirmamos nuestra solidaridad anarquista 
hacia todas las víctimas y perseguidos 


Eso es lo que más sencilla y claramente podemos 
decir después de la tragedia en que uno de los nuestros 
cayó en defensa de un hermano perseguido: los anar- 
quistas no negamos nunca nuestro apoyo solidario 
a cualquiera que sea la desventurada víctima «de la so- 
ciedad. : 

La policía y la prensa que han querido ver en 
esto un fantástico complot de delincuentes y anarquis- 
tas, como siempre, han tegido alrededor del suceso 
sangriento de la calle Presidente Giró, la más burda 
novelería. Sin embargo, nosotros nos congratulamos de 
este sentimiento solidario nuestro que contrasta con la 
común bellaquería de las gentes, cuya inmaculada hon- 
radez estriva solamente en el provecho personal que 
de ella puedan obtener. 

Cómo podríamos entonces negar nuestra casa y 
nuestro apoyo al perseguido hijo del pueblo que ha- 
ciendo un alto en su desgraciada carrera, golpea en 
nuestra puerta? Abierta está siempre la casa de los 
anarquistas. Tanto para el obrero que después de la 
ruda faena, viene a descansar a nuestro lado, soñando 
en la pronta realización de un mundo mejor, como 
para ese otro paria que en la senda tortuosa de su vi- 
da equivoca, acosado por los sicarios, ofendido y hu- 
millado, rechazado por todos, vuelve hacia nosotros por- 
que sabe que nos jugaremos la vida antes de entregarlo 
a la jauría de lobos hambrientos que provocan y ace- 
chan. la presa para roer su asqueroso salaria de po- 
lizontea, 

De esto no hacemos misterio nosotros. Lo saben 
todos, y mal hacen en pretender enlodarnos los mise- 
rables cuyos sentimientos degenerados por tanta igno- 
rancia y maldad, llegan a confundirse con el bajo ins- 
tinto de los perros, que se atropellan a los tarascona- 


sos para morder al que ha tenido la desgracia de caer 


bajo sus patas. 
Somos revolucionarios; anarquistas que no creemos 
en la resignación por pasiva estéril de Cristos; pero 
preferimos ser crucificados por la malidicencia pública 
antes que negarnos como judas, cuyo espíritu cobarde 
es el que trasciende a través de la leyenda, ejerciendo 
un poderoso influjo en el ánimo de la muchedumbre 
que lo estigmatiza para celebrar hipocritamente a Jesús. 
Jesús murió en la cruz y no ha vuelto a nacer; es 
Judas quien vive aún y rige todavía el destino de los 
hombres y de las cosas. Expulsad de vuestra concien- 
cia a Judas y entonces nos comprenderéis a nosotros. 
Más que toda la pena producida por la terrible 
tragedia, nos llena de amargura la incomprensión y la 
torva desconfianza que nos rodea. Entregados a la lu- 
cha con la conciencia plena de que lo hacemos por el 
bien y la justicia, hemos descontado la cárcel, el san- 
griento zarpazo policial y hasta la muerte; también 
hemos descontado la infamia y la calumnia; pero la 
incomprensión de la propia gente del pueblo es la que 
más nos entristece. Aún así, nos sobreponemos a todo 
dolor, y, en esta emergencia, de las más dificiles para 
nosotros por la pena y la angustia que nos muerde el 
corazón, nos colocamos junto al lecho de nuestro com- 
pañero herido, José Ortells, y ante el cadaver aún 
caliente de su hermano Francisco, afirmamos una vez 


más nuestro espíritu de solidaridad hacia todas las 


víctimas y perseguidos. 








El túnel de 


Si todos los hombres 
apreciaran en su justo valor 
lo que significa la libertad 
en la vida de los seres, 
esta sería la hora de la li- 
_ quidación definitiva de la 

esclavitud sobre la tierra. 
Pero, como aún no ha lle- 
gado esa hora, es largo el 
camino que falta andar pa- 
ra llegar a la meta desea- 
da; largo y duro. 

Sin embargo, no por eso 
es menos afincada la lu 
cha por conseguirla. Silen- 
ciosamente, desapercividos 
en medio de la glacial in- 
diferencia, hay seres olvi- 
dados casi, que trabajan 


El Domingo 


la Libertad 


pacientemente por conquis- 
tar la libertad. Es así co- 
mo hace pocos días, los 
presos de la Penitenciaría 
Nacional de Buenos Aires, 
sin más herramientas que 
sus manos crispadas por la 
fiebre ardiente de su an- 
helo, abrieron en la pro- 
fundidad oscura y maciza 
de la tierra, la vía que ha- 
bría de salvar las sólidas 
murallas de la cárcel. 
Mientras por arriba, a 
flor de tierra, los sayones 
de la democracia aseguran 
la solidez infranqueable de 
los muros que pesan como 
loza funeraria sobre esa 


26 de Enero, en Reyes y Larrañaga, se realizará 


El atentado a 
Irigoyen 


El gobernante es siem- 
pre el tirano. El pueblo 
necesariamente deberá 
ver en él al verdugo 
cruel e inexorable, cuyo 
mandato pesa sobre mi- 
llones de hombres so- 
metidos a su arbitrio. 

Y siempre ha habido 
alguien que expresando 
ese sentimienio colecti- 
vo de adversión al go- 
bernante, alzó su mano 
contra él para ultimarlo. 

En el caso del presi- 
dente Irigoyen, hay más 
que eso. Hay mucha 
sangre proletaria que re- 
clama venganza. Porque 
aunque la historia nos 
dice que ha pasado la 
época de los siniestros 
personajes, como Rosas, 
o Máximo Santos, es 
bueno recordar la masa- 
cre de Santa Cruz, la 
trágica semana deEnero, 
la caza bestial al obrero 
agrícola en la campaña 
argentina, los innumera- 
bles anarquistas presos 
amenazados de conde- 
nas monstruosas, la in- 
tervención del ejército 
en los conflictos obreros 
reprimidos a sangre y 
fuego: en Rosario, en la 
provincia de Santa Fé, 
en San Francisco de 
Cárdoba, ultimamente, 

Y no es Rosas, ni si- 
quiera Ibáñez, el que 
gobierna la República 
Argentina, es Irigoyen, 
el más domocrático de 
los presidentes america- 
nos. Bien entonces, para 
cada tirano habrá siem- 
pre un brazo justiciero. 
Lo hubo en Radowitzky 
para Falcón, en Wilkens 
para Varela, Irigoyen tie- 
ne también una deuda 
de sangre con el prole- 
tariado argentino. El in- 
fortunado Marinelli no 
pudo cumplir su desig- 
nio y murió salvajemen- 
te acribillado por la jau- 
ría presidencial. Lamen- 
tamos su sacrificio y su 
mala suerte. 


tumba de vivos, abajo, 
hombres como hormigas 
laboriosas y pacientes, ha- 
bian minado sus simientos. 

Son gigantes por la «vo- 
luntad tesonera, heroes 
frente a la inmensidad de- 
solada y árida que les ro- 
dea. Pero esta vez como 
muchas, ha fracasado el 
intento; el túnel no pudo 
abrir su boca de luz y de 
esperanza, por la torpe 
inconciencia de algún 
traidor. 


Nosotros que defenderíamos a los culpables, 

de estar ellos en poder de la justicia, tene- 
mos que rescatar a los inocentes de 

las garras sangrientas de la ley 







Kerbis, Cisneros y Oyhenart siguen en prisión, y con toda la evidencia 
de su inculpabilidad serán condenados si no mos disponemos a una acción 
más decisiva para arracarlos de las criminales garras de la ley. La infamia se 
consumará, y tres víctimas más habrá que lamentar en la larga lista de los 
caídos. ¿Hasta cuándo? 

Es necesario levantar los ojos a la dolorosa actualidad revolucionaria, 
para ver en ella nada más que presos. No hablemos ya de los muchos que 
considerados “culpables” sufien el tormento infernal de la cárcel, hablemos 
de esos tres compañeros de quienes tememos la convinción Íntima de su 
inocencia. 

Han transcurrido cinco largos meses desde la detención de Kerbis, Cis- 
neros y Oyhenart, y durante todo ese tiempo, de nada han valido nuestras 
protestas estrelladas todas contra la siniestra confabulación de jueces y poli- 
cías. Es necesario hacer algo más efectivo; es preciso también que esa párte 
del proletariado organizado que conoce bien a nuestros camaradas a través de 
su abnegada y entusiasta actuación en el movimiento obrero, se dipongan con 
firmeza a una acción más eficaz que obligue a las autoridades a ponerlos en 
libertad. 

Horroriza pensar en la forma alarmante en que la injusticia lleva a tan- 
tos hombres al martirio terrible de la cárcel. El suicidio de Francisce Ortelle, 
puede dar a comprender a los que la cárcel ignoran, lo que significa para 
un hombre el presidio, la celda de reclusión, la honda amargura del aisla- 
miento de todo afecto y calor humano. Cuando no es la muerte, es la locura 
el doloroso epilogo. 

Y bien, eso es lo que también espera a los compañeros Kerbis, Cisneros 
y Oyhenart si no sabemos rescatarlos de entre las rejas, salvarlos de la trama 
criminal en que los han envuelto, y devolverlos a esta vida nuestra, de lucha, 
de muchos sinsabores, pero siempre llevada adelante con el corazón alegre de 
saber que vamos forjando el porvenir de nuestros afanes. 

Nada podemos esperar de los jueces y muy poca cosa de las actua- 
ciones letradas. Todo lo que legalmente era necesario para demostrar la ino- 
cencia de los tres compañeros, ha sido hecho; toda esperanza para salvarlos, 
finca ahora en nuestros propios esfuerzos. Mucho se ha hscho sin duda, pero 
aún es poco frente a todo lo que es preciso para determinar una situación de 
fuerza capaz de impedir la condena monstruosa que amenaza a los tres ca- 
maradas. A la campaña sostenida ultimamente por los comités pro presos, 
debe unirse la acción obrera en un movimiento general llevado oportunamente 
con toda inteligencia. Delo contrario, de nada habrá valido lo que se ha he- 
cho y ellos serán condenados al fin. Hasta que la acción anarquista sea capaz 
de vengar tanta infamia. 


Palabras a los obreros 
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Todos nuestros llamados 


van siempre dirigidos a los 


obreros. En todo aconteci- 
miento poltíico o social, es 
a ellos a quienes con parti- 
cularidad nos dirigimos. 
Cuando la reacción diezma 
nuestras filas y en la lucha 
cae algunos de los wuestros 
es siempre a los obreros a 
quienes solicitamos ayuda, 
y exhortamos a la acción 
solidaria. Por esto mismo 
queremos hoy agregar unas 
cuantas palabras a todo lo 
que ha sido dicho y repe- 
tido, para que nuestros pro- 
pósitos y nuestra sinceri- 
dad, se destagquen cada vez 
mas nítidos. 

Ciertos hechos, han movi- 
do contra nosotros opinio- 
nes canalleseas, más que 
para encontrar una culpa- 
bilidad delictuosa, para 
desvirtuar nuestra vida y 
nuestra acción propagan- 


dista. Ello aunque viene 
de arriba, de nuestros ene- 
migos mortales, dejan sim 
embargo su maléfica ron- 
cha en el espíritu de los 
hombres, especialmente en 
aquellos más impresiona- 
bles por lo humildes que 
son; y cuando tú, compa- 
ñero, te habrías forjado las 
más bellas ilusiones, son- 
riendo bondadosamente al 
pensar en todas las cosas 
que escuchastes de nues- 
tros labios, la maldad viene 
a aplastarlo todo con su 
pata sucia de lodo y de 
sangre. 

Pero, no; nada a cedido 
en el espríitu anarquista. 
Los obreros que sufren la 
situacion de ignominia cre- 
ada por la depravada con-: 
ciencia de los explotadores, . 
de sus capataces, mayordo-: 
mos y negreros, deben sa» 
berlo y comprenderlo me- 


jor que nadie. Porqúe toda 
la abyección que les rodea, 
no alcanzará nunca a aho» 
gar el sentimiento de digni- 
dad que se resiste en la 
conciencia humana. 
Mantenemos nuestra in- 
tegridad por sobre la de- 
pravación nauseabunda que 
infecciona la vida actual. 
No estamos peleando per 
la dezlenable conquista de 
una posición privilegiada, 
ni tampoco estamos én 
propaganda de las ideas 
para cobijar en ella un ma- 
leante afán de lucro. No es 
fortuna, ni poder, ni biem 
estar individual lo que no- 
sotros perseguimos. Contra 
eso vamos, porque signifi- 


ca la esclavitud de millo-. 


nes de productores; y nua- 


ca serán anarquistas los 


que adbiguen de su con- 
ciencia libertaria por un 
salario cualquiera. 
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pao grp ; ha de cada uno. 


iradel - del saber lo lo que queremos: he 


les ..Questión- de. -las-- 
aeionos 
e Y o' es ello 'tan: fácil 
como parece... . pr 


es que tal que corre tras 
¿de la plata, lograda esa, 
ente pone en: otra. 





u garra; dio | 


dea Mndado co como una 
bala sobre el placer, vo- 


: , mita'la misma Copa que 
ño apurará hasta las heces, y 


y €l otro más; volador des 


melenado y frenético tras 
de la fama, apenas alcan- 
zada élla, la patea o le 
vuelve las espaldas. 


mujeres y de hombres que 
no saben lo que quieren 
se llena elmundo; que es 


decir que ds llena de infi- 


jos y locos, de aburridos 
y desencantados. 


La vida, siempre joven, 
desenvuelve o recata a los. 


ojos del hombre mil, mi- 
ravillas por ver, posibili- 
dades y sugestiones. Ele- 


gid! Poe una sola. Si, 


queréis el amor, . confor: 
maos a ver volar, como 
del borde de una, corola, 
la mariposa de oro de la 
gloria; si esta ansiais por 
sobre todo, olvidaos de 
vuestra carne que os rom- 
perá en Jos. riscos, los 
abismos y las zarzas, hasta 
quedar reducidos a. lo 
que quería el poeta:, un 
cerebro. con dos alas; y. si 
la' paz anhelais, fuerza es 
que renunciéis alo otro. 
Ay! a lo otro y a todo; lo 
que no sea ceb 

po espeso y graso, cuanto, 
do pacífico, más graso y. 
mas espeso... 

Es decir: elegid indi 
cuestión. Aun la más baja, 
grosera, turbia de 'sensua- 


led o 
lario: de Ple o 





vida, 


No' 
era eso, no era esol Y de ' 


,, remos, De 


21. 9u Ccuer-. 


s Puede dar 1 


siem ae : 
como el' , 
tierra que os dará el id 
o la amada que os _dará 
el hijo. Y os di 
un beso en los ¡ojos y 
regazó en su seño Arpa 
de muertos. 

Una sola cuestié 
do creéis sane 








e am 





vuestros mE esper 1- 


gan vuestras fuerzas y vues- 
tro empuje. Qpyisiérais lle- 


gar a todas y a todo: a 


+. ser santos y ricos, glorio- 


sos y gordos. Y lo que 
llegáis se ve, de lo :que , 
sois está llena y rehincha- 
da la tierra: de mediocres, 
e infijos, de désolados ' y. 
aburridos. De mujeres y 
hombrés que no saben. lo 


que quieren. . 


Porque es eso en el fon» 
do: no saber. lo. que ques 
berlo. parte la: 
solución. del problema, de, 
cumplirlo. la, rotundidad. 
del ¡gesto, la. eficacia de 
la vida. Lo sabía, Jesucris. 
to y Bakunin y .lo 'sabé: 
Malatesta. Debemos, saber- 


lo. todos los. anarquistas. 


Qué . queremos)... Cuál 
es nuestra cuéstión?..> La: 


gloria, la paz; la: plata?::; 


Os decimos que una' sola: 


de estas cosas- que querra» 


mos a la vez que la Anar-: 
guía, niegan a ésta, retar: 
dan su: triunfo, : nos cin 
a: nosotros! 568 

Una sola cuéstión, cóms" 
pañeros. Y «ella * querida: : 
por siempre, y para toda! 


'la vida, como el surco que 


da el' pan o la' amada gue 
de el hijo. Nós dará 'más' 
todavía: un beso en lós' 
ojos y uñ regazo en su 
moritnos .... “ILa* 
Anarquía! ; co 
_R. G.: Pacheco 0) 
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pensamiento universal im- 


¡ primirá un día la marca de 


o de su juicio, ha: lo- 
grado... la más  perfecta' 


riencia, vuelve del paraiso expresión en la Unión de 


bolchevique, 
te; desilusionado, descon- 
¡ forme, indignado. He aquí : 


¡ 


profundamen- Í la República Soviética-So- 
: cialista;en el regimen de la 


sedicente « Md ia del pro: 
: letariado.' b 


.. En Rusia no ¡existe | ma 1 ( 


ide para. ninguno, ni. aun ' 
a. el. funcionario. de la 
ninia estatal, ell 
la noche y el di 
TIA e, ose 
“la linea”: o. sino:se ha; * 
An ¡ados Si Ventura, , UD, | 
milimetro, mientras, dormia. | 
o se; soplaba, la nariz. En ; 
¿Ep al pan es otro pror, | 
ema. 


ag pea! 


, : edando. la vida:no es más | 
* que un sufrimiento. Cuando * 
Sel ¡derecho de pensar, y. de 


moverse no es más que un 
recuerdo, tener, asegurado, ' 
el¡pan es una gran cosa, 
es todo. El dictador lo sa- 
be,..pone,. roja.o. negra, la 


¿mano en el vientre del 
“hombre. y dice; Morir. es: 
:p poca. cosa: las guerras y las 


revoluciones demuestran, 
,que todos son, capaces de- 
morir. Vivir: hambrientos. y 
o peor, 
azas más difícill,. y. yo, que 
“tengo necesidad de gober- 
nar, te pregunto, qué.es lo : 
que, tú piensas; Y segun'lo 
que tú. piensas, tendrás o. 
no. tendrás; el pan y el: 
techo.” 
at ES A IZ 


— 


da | 
bi : iria triunto de 
| rr rpieocrid 


; Después de 10 meses de 
' lucha, durante los cuales 
¡los huelguistas tuvieron 
que hacer frente no solo 





com 

sino tenbiéa a la policía, 
¡al servicio : del, fascis 

' capitalista, los obreros 
¡de la industria. del ASS 
¿ móvil, choferes y. metalúr- 
'gicos, acaban. de obtener, . 
en Buenos. Aires, .el.triun».. 
¿fo más grande de, la. úl, 
¿timos tiempos, al. vencer: 
al pulpo capitalista. más 
grande de 
General Motors, poderosa. , 
. empresa que extiende sus 
tentáculos por todo , sel. 
continente. . 


guido. en .anhelante pd 
¡tativa la. marcha. de esa 
batalla. del. proletariado 
bonaerense, hemos-recibi- . 
do jubilosamente.. la noti- 


América: .La.:: zación; ni S (soviética) por- 
que los soviets no consti-: 


tuyen más: la 


el 
reducidos a un ro 
'terno muy semejante alde: » 
los consejos «municipales- > 
en los - países : capitalistas. + 


para desechar todos ' los” 
pesimismos que e ilizan. 
la acción y anquilosan' 

voluntad combativá hole! 
a flor de oportunos y pró-” 
picios momentos, 'en la con- 
ciencia proletaria, presente ' 
y nunca mentida, en la* 
solidaridad y en PR justicia. ' E 


A h “EN 


% 15030 
La y. Re Ss Ss Ea 
Enri 


e, 7 | $e bh 
No es: ni Ú nidad de , 
que supone la. libre! adhe»:; 
sión de las partes! compo: - 
nentes, y una cierta auto» :: 
nomía de- estas partes, ni ; 
R (república) ya que es 


8 “ana C 
xplota a : 


” 


que se desenvuelve Pre 
vez cia una.. dicta- 
Pon laa bara Y Di YA (o. 


cialista) puesto que el so- 


cialiemo está. por consti- 

tuirse en Rusia, y: las con=' 
cesiones de más en más>' 
importantes hechas: al ca-' > 
pitalismo' no: permiten, en: 
la situación mundial: pre«:¡> 


sente, descontar. su: reali-: 


«piedra angúu= 
lar. del régimen. No: solá- 


== “E sd 


«A mente no tienen ellos: todo: 
Nosotros. el iaa, 


poder,: sino. que :estáñ , 
1. 10): subal-:> 


(De “L'Revolutión .Pro+:'; 








“esta ¡ealidad' desoladora, un. nueyo ¿y escrutadora,. impotente, .... 
Diicanió de superación y un limi de repudio, con- no obstante sus criba “El colmo del banditismo 


OTRA AT ob oianig lo” Eimstticaiones de pel peros rel) 


,cia de esá victoria: de la: ¡letarienne", órgano de «las > 
organización obrera. Ella oposición ei E de! en 


elji debe, sesbir, de estímulo; Francia): 000501 






(Conclusión) 


: En uno de los discursos 
pronúnciados en la sesión 
A la Comisión Central de 

ntrol, en junio de 1927, 
Trotzki recuerda unas de- 
claraciones de Molotof, ex- 
puestas en la XIV Confe- 
rencia del Partido Comu- 
nista de la provincia de 
Moscú, que nosotros nos 
complacemos en transcri- 
bir por lo jugosas que son 
ellas y porque ellas son 
una base para nuestra tesis. 

“Nuestro Estado — dijo 
Molotof, según Trotzki — 
es un Estado obrero... Pe- 
ro he aquí que se nos ofre- 
ce una formula que es justo 
definir así: aproximar to- 
davía más a la clase obre- 
ra hacia nuestro Estado... 
¿Qué quiere decir esto? 
Deberíamos asignarnos la 
tarea de aproximar los obre- 
ros hacia nuestro Estado... 
Pero da quién pertenece 
éste? ¿Les pertenece a los 
obreros? ¿No es el Estado 
del proletariado? ¿Cómo es 
posible aprozimar a los 
obreros hacia el Estado, 
es decir, aproximar a los 
obreros hacia sí mismos, 
hacia la clase obrera que 
se encuentra en el Poder 
y que gobierna el Estado?” 

Se ve que la base de 
estas declaraciones, que 
pretenden ser una refuta- 
ción, estaba en unas ma- 
nifestaciones de Kamenef 
denunciando el retroceso 
de la Revolución, del cual 
son responsables directos 
desde Lenín, pasando por 
Trotzki y Kamenef, hasta 
el último de los dictadores 
bolcheviques. Ninguno de 
ellos escapa a la responsa- 
bilidad de las concesiones 
antisocialistas. Sin embar- 


go, Trotzki explica cómo-- 


el Estado no es el prole- 
tariado, señalando el pro- 
ceso de crecimiento, cada 
vez más acentuado, que 
corresponde a los “artesa- 
nos”, es decir, a la peque- 
ña burguesía, a los peque- 
ños comerciantes, a loses- 
pecialistas...” Con ello quie- 
re decir Trotzki que el 
Estado pertene a éstos y 
no al proletariado, y no 
deja de repetirnos multitud 
de veces que el “aparato 
del Estado” está monopo- 
lizado por una burocracia 
exorbitante, sistemática- 
mente descomunal, prodi- 
galidad complementada por 
el peso muerto de la no 
menos exorbitante burocra- 
cia: del partido *y de las 
cooperativas. Pero ha aquí 
las. palabras del mismo 
Trotzki: “Restableciendo 
el. mercado, la Nep ha 
creado las condiciones sus- 
ceptibles de resucitar a la 
pequeña burguesía y de 
convertir a determinados 
elementos y grupos en cla- 
se media.” Esta y aquélla 
coexisten con el bolchevis- 
mo en Rusia, y cuando 
ellas existen, el Estado: no 
puede pertenecer al prole- 
tariado, sino a la pequeña 
burguesía y a la clase me- 
dia, representadas, por lo 


menos la última, por las - 


burocracias. 


Cuando no su paternidad, 
Trotzki ha de reconocer 
parentesco con la Nep y 
con las concesiones anti- 
socialistas, base de los re- 
trocesos de la Revolución; 
y es sorprendente que el 
ex Comisario, tan atiborra- 
do él de Historia y de 
principios científicos, co- 
mo todos los marxistas, 
según su decir, no haya 
visto que el caso de Rueia 
es, precisamente, la con- 
firmación científica de la 


Historia, que no puede te- 


ner una fundamental so- 
lución de continuidad en 
tanto :subsista el Estado. 

El proletariado sometido 


a la esclaviiud es manu- 
mitido del poder del amo, 
no tanto por sus incesan- 
tes insurrecciones, algunas 
de ellas verdaderamente 
gigantescas, como por las 
conveniencias de los pro- 
pios amos y de los mis- 
mos emperadores. Pero 
preguntemos a Vindicio, 
después que el magistrado 
le ha puesto sobre la ca- 
beza el símbolo de la jus- 
ticia y ha dicho: “Declaro 
que este hombre es libre 
como los otros romanos”; 
preguntemos a Vindicio, 
repetimos, cómo le va su 
nueva condición de liber- 
to, y nos dirá: “Mi eman- 
cipación es imperceptible, 
Mi vida toda está en ma- 
nos del amo, que pose la 
tierra, cuya posesión he 
de respetar porque a su 
lado está el Estado para 
defendérselas.” 


Cuando la aurora de la 
libertad señala al proleta- 
riado su paso de la escla- 
vitud a la servidumbre, 
preguntamos al siervo de 
su vida, su honra y s8u 
hacienda, que no la tierra, 
que no es suya, no conti- 
núan perteneciendo, al se- 
ñor feudal al igual que a 
los amos en los tiempos 
de la esclavitud. 


Y la aurora de la liber- 
tad más expléndida alum- 
bra radiante con la Revo- 
lución francesa, una de las 
épicas gestas más sublimes 
del pueblo, el cual, des- 
pués de su heroico sacri- 
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ficio, puede decir con Vin- 
dicio: “Mi vida está en 
poder del amo, que posee 
la tierra.” Y el amo es la 
clase media, la burguesía, 
que, gracias al Estado, 
guardián de su privilegios, 
no tarda en ocupar las 
mismas posiciones desalo- 
jadas por la nobleza y la 
teocracia. Aunque estúpi- 
damente, por eso el pue- 


blo aplaude con igual en- 
tusiasmo cuundo Robes- 
pierre hace gillotinar a 
Dantón, como cuando la 
Montaña lleva a Robes- 
pierre a la gillotina. 


Por eso el pueblo se 
entrega al imperialismo de 
Bonaparte, Pero Waterloo 
acaba on aquel “genio 
de las batallas” y el pue- 
blo, casi con absoluta in- 
diferencia, ve marchar a 


su ídolo a la isla de Elb 


primero, y a Santa Elena, 
después, no sin entretanto 
haber exclamado: “¡Qué 
nos importa la Carta de 
Luis XVUN" como antes 
exclamará: “¡Qué le impor- 
ta al pueblo la Constitu- 
ción de 931” 

El pueblo, el proletaria- 


do, no es tornadizo, preci- . 


samente. El es ignorante, 
no sabe distinguir la tcoríá 
de la práctica sino por la 


práctica mismo, y le falta 
el don de saber expresar lo 
que quiere. De ahí sus al- 
ternativas entre irresistilies 


entusiasmos y decepciones 
que lo hunden en los abis- 
mos de la desesperación, y 
esas alternativas siguen el 
ritmo de las fluctuaciones 
barométricas determinadas 
por el cinismo e impudicia 
de los llamados represen- 
tantes del pueblo, de los 
que mienten siempre al 
pueblo y contra el pueblo. 


Reanuda el pueblo con 
fé su lucha por la eman- 
cipación social en la Revo- 
lución del 48, y su mejor 
intérprete es Proudhon, que 
propone a la Cámara reali- 
zar inmediatamente la “li- 
quidaeión social” , excla- 
mando a la faz de la bur- 
guesía: “Porque del mismo 
modo que la igualdad po- 
lítica es incompatible con 
la monarquía y la aristocra- 
cia, asimismo el equilibrio 
en la circulación y el cam- 
bio, la igualdad entre la 
producción y el consumo; 
en otros términos, la ga- 


rantía del trabajo es incom- 


patible con el reinado del 
dinero y la aristocracia de 
los capitales, y como éstos 
dos órdenes de ideas son 
esencialmente solidarios, es 


necesario deducir de aquí 
que la propiedad, el pro- 
ducto neto, que no existe 
sino por la esclavitud, es 
imposible en una república; 
y una de dos: o la propie- 
dad matará a la república 
o la república matará a la 
propiedad ”. 

Pero el Estado republi- 
cano del 48, al igual que 
el Estado provisional que 
ahoga en sangre la “Com- 
mune” en el 71, no sólo 
no mata a la propiedad 
privada, sino que declara 
que la propiedad es con- 
substancial al Estado, llá- 
mese éste como se llame. 
Y con propiedad, no sólo 
no hay verdadera república, 
sino que ella es la absoluta 
negación de la igualdad 
económica, base esencial 
del Socialismo. 


La Revolución de Octu- 
bre, en Rusia, va a la li- 
quidación social, pero la 
propiedad privada del zaris- 
mo, la nobleza y la burgue- 
sia, de derecho, es vincu- 
lada al Estado. El Estado 
es entonces propietario y 
capitalista, en tanto que el 
proletario continúa siendo 
proletario sometido a la ley 
del salario, que no es ni 
muchísimo menos la “igual- 
dad entre la producción y 
el consumo”, que ha pre- 
conizado Proudhon como 
de la igualdad económica, 
que conlleva”en “si misma 
la igualdad político-social. 
Y el resultado es este: en 
tanto que el Estado es, de 





La 11 Convención de la Internacional del M. A. 


Urge que el maestro se apresure a revelar la ver- 
dadera naturaleza de su función, adoptando una actitud 
franca y decidida frente a los fenomenos sociales de 
vuestro tiempo. Al maestro irreflexivo y rutinario, vietro- 
la y ganapan que por desgracia tanto perdura eu todas 
partes; debe oponerse el maestro de alma abierta a to- 
dos los horizontes. avizorando el porvenir, desvinculado 


de dogmas y prejuicios. Y 


al hondamente sentida como nunca, que si 


esto es una necesidad soci- 
falla tron- 


chará en gran parte los sueños y esperanzas de quie- 
nes remontan su alma hacia los grandes ideales de liber- 


tad y jnsticia. 


Con profunda simpatía hemos mirado siempre a: 


la 1.M.A. (Internacional del. Magisterio Americano ) 
cuyas actividades de dos años la colocan entre las ins- 
tituciones de mayor idealismo y acción. En nuestro con- 


' tinente, la 1.M.A. ha servido para remover la conciencia 


petrificada del magisterio, haciendo que éste se coloque 
frente a sus verdaderos problemas sin vacilaciones. ni 
cobardías. Su ideario de acción, que, entre otras cues- 
tiones, posee ésta tan interesante de la ''alianza de los 
trabajadores manuales e intelectuales ” revela disposicio- 
nes y actitudes verdaderamente insólitas entre los maes- 
tros. Seguramente por esto, la 1M.A. ha sido atacada 


ferozmente por la prensa grande y elementos. reaccio- 


narios, además de los propios maestros, empecinados 
en su terco «apoltronamiento, 
f 


En Febrero de 1930, se efectuará en esta ciudad 
la Segunda Convención Internacional de Maestros con- 
vocada por la I.M.A. a la que concurrirán delegaciones 
de varios países de América y algunos de Europa. En 
esta Convención se discutirán materias de profundo in- 
terés (véase la Orden del Día) no sólo para los maestros 


sino también para los trahajadores. 


Porque, en efecto, 


el problema educacional ha dejado de pertenecer sola- 
mente a los técnicos, para constituir un problema social 
de inmensa trascendencia para el porvenir del hombre 
y de los pueblos. El padre de familia debe despojarce 
de su indiferencia por la escuela y por lo que ahí den- 
tro se hace. ¡Cuántos padres existen que echan sus 
hijos a la escuela para librarse de molestias en el hogar! 
Otros que no saben el perjuicio que la escuela causa 
en lo más hondo de la personalidad de sus hijos! 
Todos los trabajadores deben concurrir a las deli- 
beraciones de la Segunda Convención Internacional de 
Maestros. El padre tiene el deber y el derecho de co- 
nocer el pensamiento de los maestros acerca de la edu- 
cación de sus hijos, Aún más, está llamado a intervenir 
y expresar su propio pensamiento. De este modo, es 
decir, mediante la colaboración real de las fuerzas del 
magisterio y del pueblo, se puede llegar seguramente a 
elices resultados, en bien del niño y de la sociedad 


de mañana. 


Gran Picec-Nic 


Juan CRISTOBAL 





Organizado por El Comité pro Presos de la F. O. R. U. a su 
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derecho, propietario y cá- 
pitalista, el proletariado, de 
hecho y jurídicamente, es 
necesariamente víctima del 


* capitalismo y la propiedad' 


Porque el Estado es 'abs- 
tracción en tanto que su 
figura expresa un sistema 
político-social. Pero él deja 
de ser abstracción y ae 
convierte en objeto activo 
y tangible por el hecho de 
su aparato interno, de su 
máquina administractiva, 
cuyo objeto, en conclusión, 
en manera alguna es sepa- 
rable de lo que se reclama 
figura abstrata. Y el apara- 
to estatal, la máquina ad- 
ministractiva, es una figura 
que plasma en concreción 
personal: la burocracia. 

Esta es el Estado. 

La burocracia, aun la 
parte procedent= de las 
capas más humildes de la 
sociedad, está en situación 
privilegiada en relación al 
proletariado. Este trabaja 
y sufre las privaciones inhe- 
rentes al asalariado. Aqué- 
lla administra, se enrique- 
ce, y hasta roba, según de- 
nuncia Trotski. En Rusia, 
como en todos los países, 
esa es la. función esencial- 
mente propia de la clase 
media. 

Y la clase media, en Ru- 
sia, hablando por la pluma 
de Ustrialof, dice: “Hace 
falta ahora una nueva ma- 
niobra, un nuevo impulso; 
para expresarnos en len- 
guaje figurado: urna nconep' 
Si, la NEP la creado las 
condiciones susceptibles de 
resucitar a la pequeña bur- 
guesía y de convertir a 
determinados elementos y 
grupos en clase media”, la. 
neonep crea ya indefecti- 
blemente las bases seguras 
del retorno de la grande 
burguesía. “Así es—dice 


la pluma del mismo Ustria- 


lof —como deben examinar 
las cosas los intelectuales 
que permanecen en Rusia, 
los hombres de negocios, 
los especialistas, los ideó- 
logos de la evolución y no 
de la revolución”. 

Y el resultado de esa 
posición de la clase media, 
de la burocracia que deten- 
ta el “Estado proletario”, 
nos lo dan estas palabras 
de Trotzki: “Repito que al 
mismo tiempo que se ex- 
tienden las clases burgue- 
sas en el aspecto material 
—podéis. comprobarlo en 
la calle, en los estableci- 
mientos, en los tranvías, en 
las viviendas—, en el as- 
pecto político el proletaria- 
do, en su conjunto, se res- 
tringe, y nuestro régimen 
de partido acentúa el re- 
pliegue del proletariado 
como clase”. 

El proletariado Ruso está 
siguiendo el mismo camino 
recorrido por el proletaria- 
do francés, después de to- 
mada la Bastilla. Este hubo 
de decir: “Que le importa 
al pueblo la Constitución 
del 931”; aquél habrá de 
exclamar: “Para qué que- 
remos ya el socialismo de 
los bolcheviques !”. 

Trotzki acusa ya la exis- 
tencia del Termidor y va- 
ticina como cosa casi fatal * 
la caída en el bonapartis- > 
mo. Esto confirma lo dicho 
antes y despierta nuestro 
interés en saber quién será 
el Bonaparte del futuro im- 
perio moscovita. Después 
de esto, ¿qué quedará de 
valor positivo en el “co- 
munismo oriental?” 


Y ante lo que en Rusia 
está ocurriendo desde hace 
unos años, ¿cuál va a ser 
la suerte de la “vanguar- 
dia del proletariado revolu- 
cionario”, de los autóma- 
tas movidos por los hilos ' 
tirados por los Rodines 
apoltronados en Moscou?... 


J. PEIRO, 
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Propagandas torpes 


Bajo este título, en *““Flo- 
rencio Sánchez”, periódico 
que editan los compañeros 
del Rosario, aparece un 
artículo de caracter mora- 
lizador, inspirado (estoy 
seguro) sobre el proceder 
de algunos compañeros de 
aquellos alrededores. 

Diré ante todo que estoy 
perfectamente de acuerdo 
con el mencionado artícu- 
lo en lo que concierne a 
la necesidad de combatir 
el mal, y que cel ejemplo 
es la mejor propaganda 
ideal No es la obra mala 
de los compañe:os, lo que 
intento defender, (siempre 
que sea verdad) como no 
haría más que reconocer 
como mala la propia obra, 
siempre que me hubiese 
convencido que ella es 
mala. 

Pero en “Florencio San- 
chez” exageran o se equi- 
vocan afirmando que estos 
que obran mal, son sim- 
ples instrusos, simples des- 
contentos, que invocan la 
causa para encontrar sim- 
patías. 

Claro está, es una triste 
desgracia (y esto lo digo 
con el corazón dolorido) 
que esos compañeros bus- 
quen consuelo en el alco- 
hol, dejándose vencer por 
los reveces de la vida, y 
nadie dirá que esto no sea 
un daño a la propaganda, 
¿pero .es humano y razo- 
'nable, buscar las causas 
que les empujan al abismo. 

Esos, como miles, son 
compañeros que amaron 
mucho, y aún cayendo en 
el fango, conservan, como 
entre una mezcla de amor 
y amargura, en el fondo 
de sus vidas, el amor a 
este ideal que se les nie- 
ga diciéndoles que nunca 
lo sintieron, cuya debilidad 
puede ser aún superada, 
volviende al buen camino, 
siencambio de enterrarlos 
se les ayuda a levantarse. 

Es por este ideal, fué 
potsla anarquía, que fueron 
perseguidos, días, meses y 
años sin tregua, por los 
tiranos y explotadores, es- 
cupidos por la ignorancia, 
escarnecidos por los pro- 
pios trabajadores, a quie- 
nes ellos besavan mientras 
eran mordidos, y el golpe 
de gracia que les llevó la 
hiel amarga a sus entrañas, 
se lo dieron los propios 


compañeros solidarizándo- 
se con el ambiente rutinario, 
señalándolos como viles a- 
torrantes, cuando en ver- 
dad iban derramando san- 
gre en el camino bajo el 
peso de la enorme cruz que 
heroicamente sobrellevaron 
hasta caer vencidos; priva- 
dos de ganarse el pan por 
que todos los explotadores 
les negaban trabajo, opti- 
mistas y fuertes, durmien- 
do en el duro suelo, sin 
comer ni vestirse, desafian- 
do las comisarías del ca- 
mino, afrontando tedos los 
rigores, sembrándo a su 
paso le semilla de la rebe- 
lión y la anarquía, mien- 
tras los compañeros que 
excomulgan sin examen, por 
lo general carecen de ex- 
periencia vivida en los he- 
chos y por ende no pien- 
san en el drama íntimo que 
se desarrolla en la vida de 
de esos militantes anóni- 
nos a quienes tanta ingra- 
titud por un lado y tanta 
angustia por otro, llevan a 
terribles desesperaciones o 
a hondos abatimientos. 

Es santo y justo enton- 
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ces, reconocer que a estos 
les debe la causa el haber 
abierto surco a las ideas, 
alli donde nunca habia lle 
gado el periódico, la pala- 
bra anarquista, ni la ac- 
ción obrera y revoluciona- 
ria; ellos son los aradores 
del terreno virgen, los que 
vienen después na tienen 
más que cuidar la semilla 
y hacer madurar el fruto, 
encontrando ambiente pro- 
picio. ¡Ah ingratitud! Si 
los compañeros sanos, bien 
alimentados, bien cuidados, 
cuando los vieron vacilar 
les hubieran tendido la ma- 
no fraterna del verdadero 
compañero, y no la del fi- 
lántropo caritativo; en vez 
de asestarles el tiro de gra- 
cia, por cierto que de otra 
forma resultarían las cosas. 

No, mil veces no; estos 
hombres no fueron simples 
descontentos sino que ama- 
ron de verdad la causa, le 
dieron sus energías, su san- 
gre, y sus pulmones, no 
pensando jamás en si mis- 
mos, hasta que caen agota- 
dos y lapidados por la llu- 
via cobarde de piedras. 
Pero así como no todos 
pueden ser heroes ni már- 
tires, ni Bakounines ni Ca- 
fieros, nunca caen todos. 
y caidos aún pueden le- 
vantarse. 

Los que alardean mucho 
de virtuosos suelen ser por 
lo general, compañeros que 
viven en condiciones pri- 
vilegiadas, que aún dentro 
del actual régimen tienen 
resuelto relativamente, el 


* problema del pan, de la 


luz, del techo, la mesa y 
el amor, todos los días, y 
naturalmente, para éstos, 
el ideal es una profunda 
satisfación espiritual sin 
perjuicio ninguno para lo 
material; es como una roja 
flor que se luce en el pe- 
cho. A estos les resulta fá- 
cil llamar atorrantes a todo 
el mundo, cuando por otro 
lado afirman q' hay millones 
de obreros sin trabajo, (por 
lo tanto entre ellos muchos 
anarquistas); decir que es 
un delincuente el que ro- 
ba por no morirse de ham- 
bre, e injuriar al compañe- 
ro exhausto. Todo esto se- 
rá aplaudido por los bur- 
gueses, pero es absoluta- 
mente ridículo en boca de 
los anarquistas, porque pre- 
cisamente, la síntesis ideal 
arranca del análisis y del 
estudio profundo de los 
problemas sociales y huma- 
nos. Creemos que esta .es 
una verdad y por lo tanto 
no debe ofender a nadie y 
menos a los anarquistas. 

Lo dicho va sin adver- 
sión ni sectarismos, sino 
como un grito de protesta 
contre quienes sin ningún 
análisis lanzan excomunio- 
nes insensatas acusando co- 
mo jueces y fiscales a los 
caídos nuestros. 


Ezequiel CHINATTI 


Cerro Carmelo 


La huelga del Frl- 
gorífico de Fray 
Bentos 


a 


La huelga declarada ha- 
ce días por los obreros y 
obreras del Frigorífico An- 
glo, se ha reagravado vio- 
lentamente por la actitud 
siempre provocativa y atro- 
pelladora de la policía 
puesta al servicio del más 
voraz y cruel capitalismo. 


LA-REBELION 








La delincuencia es uma epidemia producida por las 
las anormalidades organicas del regimen secial presen- 
te, alimentado y llevado a la cumbre de su opulencia 
por la indigencia y la miseria de los desheredados, que 
solo podra desaparecer cuando se destruyan las causas 
que la determinan. Mientras tanto, conociendo las cau- 


sas determinantes, es un 


error querer modificar los 


efectos, teorizar sobre ellos, o querer sujetarlos a con- 


veniencias particulares, porque nosotros tengamos recur- * 


sos de vida que pueden ser satisfechos dentro de las 


“normas legales”. 


A nosotros no nos asustan las crónicas policiales, 


que alimentan a la opinión 


condimentada. Tenemos una opinión propia, 
mente robustecida, que no se amilana ante el 


ambiente, para ese 
fuerte- 


super- 


ficial criterio de la mentalidad ambiente predispuesta 


siempre, por una mediocre miopía, 


de los efeotos porque para 
causas. 


a maravillar:e de 
su ceguedad no existen 


Nosotros creemos que has ideas de los ho:bres 


no pueden negarle, cualesquieras que ellas 


Sean, el 


derecho a la vida. Y no queremos decir con esto que 
las necesidades materiales deban ser satifechas sin con- 
trol del ideal sustentado. Pero euando la solidiridad 
no existe, cuando el derecho a la vida está representa- 
do por la fuerza acaparadora de los poderosos y la 
astucia de los que viven del ajene sudor, nosotros no 
podemos poner en duda el derecho a la vida de quie- 
nes, víctimas de la iniquidad presente, se rebelan con- 
tra ella por necesidad o por convicción. Comprendemos 
su situación de víctimas, su angustia, su derecho a la 
felicidad negado por la maldad de los hombres, sus 
esperanzas aplastadas por las pesuñas de la ley, sus 
amores imposibilitados por las rejas de la cárcel... y 


nos sentimos profundamente revolucionarios, 


no3otros 


que día a día vamos dejando en el taller — cárcel de 
los que no estamos presos — lo que ellos dejan en el 
calabozo: un girón de nuestros pulmones, un día más 


de vida esclava. 
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Somos así 


Vehementes en nuestras 
expresiones. Rara vez po- 
demos dominar nuestra in- 
dignación y dirigirnos a la 
conciencia de nuestros se- 
mejantes, adversarios o ami- 
gos con la calma parsimo- 
niosa de la bella palabra, 
o con la lógica fría de los 
didácticos. 

¿Es bueno o malo esto? 

No queremos valorizarlo. 
En nosotros es tan natu- 
ral, como la desesperación 
en la madre que se le muere 
el hijo, en la novia que pier- 
de al amado o cuando la 
injusticia y la adversidad 
del ambiente nos arrebata 
para siempre al compañero 
de nuestras confidencias. 

No creáis pues, que solo 
sea un clamoreo histérico, 
neurastenia afectista. No 
seáis injustos, torpes,o mal. 
vados. Comprended, que 
no suena ruido alguno en 
el espacio de almas o de 
cosas sin que el peso de+ 
una infamia o de un golpe 
enerve un sentimiento o 
violente una forma. 


Cómo ahogar nuestra in- 
dignación cuando constata- 
mos en la fragante realidad 
cotidiana la más descarada 
iniquidad e hipocresía; de 
niños famélicos hurgando 
en los desperdicios de los 
que viven en la opulencia 
y el despilfarro; de madres 
con la expresian extraviada 
por la desesperación, men- 





digando para sus hijitos 
hambrientos, de innumera- 
bles desheredados al azar 
de sus desventura, sin 'tra- 
bajo, sin centésimos, ex- 
puestos a todos los castigos 
que la justicia burguesa 
aplica para defender sus 
privilegios; cómo no vamos 
a rugir o a llorar de de- 
sesperación o amargura al 
ver a nuestros queridos 
compañeros arrebatados de 
la lucha y envueltos por 
policias y jueces en tortu- 
ras, procesos, reduciéndo- 
los a la vida carcelaria. 


Por eso, nuestras pala- 
bras; palabras de anarquis- 
tas, de revolucionarios, de 
hombres, que sentimos en 
nosotros mismos el dolor 
de la tragedia humana tie- 
nen esta expresión de cla- 
mor y de amargura. Por- 


que no somos espectadores 
de la luchas e inquietudes 
que se agitan en la vida; 
porque la sentimos en no- 
sotros mismo. Por éso nos 
expresamos con la vehe- 
mencia de los que luchan, 
trabajan, pelean, para dar- 
le a la vida la expresión de 
sus sentimientos. 


Más claro aún: somos así, 
porque todavía tenemos 
frescas y exhuberantes la 
fuente del sentimiento 
solidario y nos subleva esta 
vida de crímenes, explota- 
ción y miserias. 








Si no de tanta magnitud 
come aquel, se repite en 
el Uruguay el case de 
Gastania, norteamérica. La 
población de Fray Bentos 
está compuesta por la casi 
totalidad de los trabajado- 
res del Frigorífico Anglo, 
que habitan en un campa- 
mento proporcionado por 
la compañía explotadora. 

Declarada la huelga, la 
dirección del frigorífico en 
represalia, mandó deshalo- 
jar el campamento y los 
obreros y sus familias se 
vieron, además, expuestos 
a las provocaciones de los 
traidores amparados en los 


policianos. Fué así que, al 
querer el comisario de la 
localidad atacar a un grupo 
de huelguistas, dispuestos 
a defenderse de un traidor, 
cayó gravemente herido de 
una puñalada. 


Ahora la represión más 
salvaje está diezmando las 


filas proletarias: han sido 


detenidos muchos obreros, 
entre ellos algunos dirigen- 
tes comunistas. Clausura” 
ren el local, y con el en- 
vío de tropa militar, se ha 
establecido de 
estado de sitio. 


Jhon 
Fray Bentos 


fin" 


hecho el : 


: Montevideo, diciembre 29de 1929 
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Comité pro Presos 
Sociales de Bs. 
Aires 


Este comité inicia, con 
la presente circular, un tra- 
bajo de suma importancia 
para el buen éxito del cual 
solicitamos la sincera cola- 
boración de todos los mi- 
litantes revolucionarios a 
fin. de que las gestiones a 
emprenderse, a la vez de 
buscar el máximo resultado 
comprueben también la es- 
trecha solidaridad que de- 
be mancomunar la acción 
en favor de los que se en- 
cuentran en poder de los 
adversarios comunes, 

Se trata de la defensa de 
los camaradas Simplicio y 
Marino de la Fuente, Pe- 
dro Mannina, quince años 
de prisión, y para Gómez 
Oliver y Alejandro Scarfó, 
prisión perpetua. Este 
monstruoso pedido fiscal 
ños muestra claramente cual 
es el ánimo de los jueces 
frente a estos presos nues- 
tros. Nitidamente, a través 
del dictamen fiscal, se des- 
cubre el más vil y crimi- 
nal espíritu reaccionario, 
dispuesto a ir directamen- 
te contra estos inculpados, 
sin tener en cuenta para 
nada la falta absoluta de 
pruebas que justifique si- 
quiera la intervención de 
los acusados en los hechos 
que se les imputan, ni la 
más ligera idea de humani- 
dad o justicia, frente al ca- 
so que les toca decidir. 

Está bien claro que ni 
nosotros ni los acusados es- 
perlaban otra cosa de los 
jueces, por lo que no nos 
toma de sorpresa la preten- 
sión sin calificativo de es- 
te Fiscal. Pero frente al 
hecho, al estado real de la 
causa, creemos imprescin- 
dible tomar una actividad 
firme, decidida y enérgica 
para intentar su rescate, 
su salvación. 

No confiamos, como no 
confian los procesados, en 
los trámites legales, demos- 
trado como queda el espí- 
ritu que domina en los hom- 
bres que han de juzgar a 
nuestros compañeros. Por 
ello este Comité cree que 
la salvación de los camara- 
das está en la enérgica in- 
tervención de los militantes, 
influyendo y obrando direc- 
tamente en los medios po- 
pulares en que desenvuel- 
ven sus actividades. 

La acción levantada des- 
de el seno del pueblo lo 
más ferviente posible, he- 
cha viviente protesta, es lo 
único que podrá inclinar la 
simbólica balanza a favor 
de los camaradas amenaza- 


dos con tan bárbara pena. 


Será el paragolpe al puño 
de la “justicia”, que pre- 
tende asestar tan cruel gol- 
pe. Y para ello iniciamos, 
con esta circular, el plan- 
teamiento de una campaña 
regional que pronto empe- 
zaremos a materializar. 


La reacción en 
Bélgica 





Después del atentado 
llevado a cabo por Fernan- 
do De Rosa contra el prin- 
cipe heredero de ltalia, el 
gobierno Belga ha desen- 
cadenado la reacción poli- 
cial en Bruselas. 

Todos los compañeros 
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españoles e italianos refu- 
giados en aquel país están 
amenazados de expulsión, 
lo que significará una nue- 
va vía crucis para los 
revolucionarios  persegui- 
dos por el fascismo y la 
dictadura española. 

La primera víctima de la 
policía belga, es el compa- 
ñero Camilo Berneri, arres- 
tado en Bruselas el 21 del 
cte., al que se le quiere 
envolver en el proceso 
contra Fernand De Rosa a 
pesar de haber asumdio 
éste, toda la entera y per- 
sonal responsabilidad del 
atentado al principe Hum- 
berto. 

De nada ha valido la va- 
liente actitud del joven so- 
cialista, y Berneri será sin 
duda procesado. Los tragi- 
cos histriones coronados, 
se unen a través de la fron- 
teras para resistirse a la 


definitiva caida de las 
monarquías. 
Salvatore Áccorsi 


Con motivo de las enér- 
gicas demostaciónes que 
hubieron en el año 1927 
contra la muerte alevosa 
de los camaradas Bartolo- 
mé Vanzetti y Nicolás Sac- 
co, en el pueblo minero de 
Cheswick, Pa., la "policía 
disolvió las manifestacio- 
nes callejeras a garrotes, 
hiriendo mujeres, niños y 
trabajadores. Un policía, 
precisamente quien más se 
distinguió en el cobarde y 
brutal apaleamiento, fué 
muerto mientras atacaba el 
local de .los metalúrgicos 
del feudo de Mellon. Por 
falta de preubas fueron liber- 
tados los centenares de de- 
tenidos. Diez y ocho meses 
después, es arrestado en 
Staten Island, el minero 
Salvatore Accorsi, inculpa- 
do de haber muerto al po- 
licía Downey. Un sabueso, 
W. Brown, que no pudo 
reconocer a su debido tiem- 
po a Accorsi, ahora, des- 
pués de dos años, le “ re- 
conoce '' como el asesino 
de Downey. La farsa es 
manifiesta, clara, rotunda. 

En aquella época, tres 
fornidos policías de la com- 
pañía de Acero Mellon: 
Lyster, Watts y Slapikas, 
mataron a palos en los lte- 
rrenos de la Pittsburgh Coal 
Co. al obrero JOHN BAR- 
COVSKY, cuyo asesinato 
fué silenciado por la pren- 
za. Son ahora esos mismos 
pistoleros, los que han aga- 
rado a Salvatore Accorsi 
y, valiéndose de que la efer- 
vecencia de aquellos tiem- 
pos ha pasado, lo quieren 
llevar a silla eléctrica. La- 
penalidad que el fiscal pi- 
de por la vida de Downey. 
es la vida joven de Salva- 
tore Accorsi, un obrero 
inocente en absoluto de tal 
hecho. y que de no inter- 
venir decididamente el pro- 
letariado, ha de consumar- 
se hasta carbonizar al ca- 
marada. 

No olvidéis a este preso, 
camaradas! Dió sus entu- 
siasmos juveniles a la cau- 
sa de los dos mártires de 
Boston! Demos los nuestros 
a su defensa! 


. e “Cultura Proletaria'' 
de Nueva York. 


Administrativas, 











por falta 
de espacio, irán el próximo 





